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El sábado y la adoración
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“Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor. Porque Él es nuestro Dios; nosotros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano” (Salmo 95:6, 7).

Como lo ha sido siempre, así como es difícil no hablar de la Segunda Venida de Cristo cuando abordamos el tema del fin de los tiempos, también es difícil no hablar del sábado cuando abordamos el mismo tema. El conflicto gira en torno a todos los elementos existentes entre adorar a Dios y a la bestia, y el sábado una vez más entra en escena como el recordativo y notable evidencia de a Quién estamos adorando.

El mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14 presente, entre otros, el mensaje de adoración registrado en la teología y la esencia del sábado bíblico. Como se relata en Ezequiel 20:9, 12, el sábado es una “señal” entre Dios y su pueblo, especialmente para el tiempo del fin.

En cierta oportunidad un evangélico me preguntó acerca del motivo por el cual nosotros hablábamos tanto acerca del sábado. Y yo le dije que predicamos mucho acerca del sábado en la misma medida en la que ellos predican en contra de él.

Notemos que Juan vio, hacia el fin de los tiempos, que Dios tendría un pueblo en la tierra que lo adoraría como Aquél que hizo “los cielos, la tierra, el mar y las fuentes de las aguas” (Apocalipsis 14:7). La única manera de adorar a Dios de esta forma es obedeciéndole guardando el sábado como recordativo de la creación (Éxodo 20:8-11). No se adora a Dios de la manera en como pretendemos o creemos, sino de la manera en que Él nos enseña que debemos adorar. No hay duda de que el sábado será la piedra de toque entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. Quien viva en esos momentos lo verá.
Lectura adicional
“Somos propiedad del Señor tanto por creación como por redención. Somos totalmente súbditos suyos, y sometidos a las leyes de su reino. Que nadie dé cabida al engaño de que el Señor Dios del cielo y de la tierra no tiene ley para controlar y gobernar a los súbditos. Dependemos de Dios para todo aquello que disfrutamos. Recibimos de él el alimento que tomamos, las ropas que vestimos, el aire que respiramos, la vida que gozamos día tras día. Estamos bajo la obligación de ser gobernados por su voluntad y reconocerlo como nuestro supremo gobernante...”

“Debemos gratitud a Dios por la revelación de su amor en Cristo Jesús; y como instrumentos humanos inteligentes hemos de revelar al mundo el tipo de carácter que resultará de la obediencia a cada declaración de la ley del gobierno de Dios. En perfecta obediencia a su santa voluntad, hemos de manifestar adoración, amor, alegría y alabanza, y de este modo honraremos y glorificaremos a Dios” (La maravillosa gracia de Dios, p. 58).
Creación y redención: El fundamento de la adoración
Éxodo 20:8-11; Deuteronomio 5:15; Colosenses 1:13-22
El sábado no es más importante que el Autor de su creación: Jesucristo. Sin embargo, el rol que este día represente lo convierte en algo extremadamente significativo. No es extraño entonces el hecho de que Satanás se preocupe tanto en destruir el mandamiento sabático o pretender menguar su valor e importancia para el creyente de hoy. El sábado está más allá de un mero día de observancia. Si todos en nuestro planeta lo guardaran de acuerdo al plan revelado, seguramente no existiría ni la idolatría ni la veneración a otros dioses, pues el sábado enseña que hay un solo Dios. Tampoco existiría la creencia en la evolución, pues el sábado enseña que hay un Creador y que todo en la tierra existe fue creado por Dios en seis días literales. No existiría tanta incredulidad y egoísmo, pues el sábado enseña que hay un Dios que se preocupa por nosotros, velando por nuestro bienestar al enseñarnos la ley de la abnegación. Podríamos enumerar muchos otros beneficios que tendríamos en el mundo si todos fuéramos fieles a este precioso mandamiento.

La enseñanza más sublime que podemos extraer de nuestra comunión con Dios en este día específico es que hemos sido creados y redimidos por Dios. El sábado es un marco histórico para nuestra propia existencia. Cuando descansamos en ese día estamos, a través de nuestro propio acto, siendo llevados a recordar que únicamente existimos gracias a este Dios maravilloso que pensó en cada uno de nosotros. El sábado es como una fotografía del día de nuestro nacimiento. Nos hace recordar que hemos salido de la mano de Dios y que formamos parte de esta historia gracias a Él. También nos hace recordar que fuimos redimidos por Cristo. Jesús descansó en el sábado incluso en su muerte, pues únicamente resucitó de los muertos luego de pasar las horas finales del sábado (Lucas 4:16; 23:54-56). Esta verdad puede ser cotejada especialmente por la experiencia de Israel al ser liberados de Egipto, pues el sábado les fue dado con el objetivo primario de que recordaran por siempre que Dios los había creado, y que también los había librado de la esclavitud de Egipto y de los pecados egipcios. De la misma manera hoy, Dios –a través de la verdad del mandamiento sabático– nos revela que somos sus criaturas y que Él desea liberarnos de la esclavitud del Egipto moderno (el mundo).
Lecturas adicionales
“El deber de adorar a Dios estriba en la circunstancia de que él es el Creador, y que a él es a quien todos los demás seres deben su existencia. Y cada vez que la Biblia presenta el derecho de Jehová a nuestra reverencia y adoración con preferencia a los dioses de los paganos, menciona las pruebas de su poder creador. ‘Todos los dioses de los pueblos son ídolos; mas Jehová hizo los cielos’ (Salmo 96:5). ‘¿A quién pues me compararéis, para que yo sea como él? dice el Santo. ¡Levantad hacia arriba vuestros ojos, y ved! ¿Quién creó aquellos cuerpos celestes?’. ‘Así dice Jehová, Creador de los cielos (él solo es Dios), el que formó la tierra y la hizo... ¡Yo soy Jehová, y no hay otro Dios!’ (Isaías 40:25, 26; 45:18, V. M.). Dice el salmista: ‘Reconoced que Jehová él es Dios: él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos’. ‘¡Venid, postrémonos, y encorvémonos; arrodillémonos ante Jehová nuestro Hacedor!’ (Salmos 100:3; 95:6, V. M.). Y los santos que adoran a Dios en el cielo dan como razón del homenaje que le deben: ‘¡Digno eres tú, Señor nuestro y Dios nuestro, de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas!’ (Apocalipsis 4:11, V. M.)”.

“En el capítulo 14 del Apocalipsis se exhorta a los hombres a que adoren al Creador, y la profecía expone a la vista una clase de personas que, como resultado del triple mensaje, guardan los mandamientos de Dios. Uno de estos mandamientos señala directamente a Dios como Creador. El cuarto precepto declara: ‘El séptimo día será sábado a Jehová tu Dios... porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, la mar y todas las cosas que en ellos hay; y en el día séptimo reposó; por tanto Jehová bendijo el día del sábado, y lo santificó’ (Éxodo 20:10, 11, Versión Valera de la S. B. A.). Respecto al sábado, el Señor dice además, que será una ‘señal... para que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios’ (Ezequiel 20:20, Ídem.). Y la razón aducida es: ‘Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó, y reposó’ (Éxodo 31:17)”.

“’La importancia del sábado, como institución conmemorativa de la creación, consiste en que recuerda siempre la verdadera razón por la cual se debe adorar a Dios, porque él es el Creador, y nosotros somos sus criaturas. Por consiguiente, el sábado forma parte del fundamento mismo del culto divino, pues enseña esta gran verdad del modo más contundente, como no lo hace ninguna otra institución. El verdadero motivo del culto divino, no tan solo del que se tributa en el séptimo día, sino de toda adoración, reside en la distinción existente entre el Creador y sus criaturas. Este hecho capital no perderá nunca su importancia ni debe caer nunca en el olvido’ (J. N. Andrews, History of the Sabbath, cap. 27). 
Por eso, es decir, para que esta verdad no se borrara nunca de la mente de los hombres, instituyó Dios el sábado en el Edén y mientras el ser él nuestro Creador siga siendo motivo para que le adoremos, el sábado seguirá siendo señal conmemorativa de ello. Si el sábado se hubiese observado universalmente, los pensamientos e inclinaciones de los hombres se habrían dirigido hacia el Creador como objeto de reverencia y adoración, y nunca habría habido un idólatra, un ateo, o un incrédulo. La observancia del sábado es señal de lealtad al verdadero Dios, ‘que hizo el cielo y la tierra, y el mar y las fuentes de agua’. Resulta pues que el mensaje que manda a los hombres adorar a Dios y guardar sus mandamientos, los ha de invitar especialmente a observar el cuarto mandamiento” (El conflicto de los siglos, pp. 489- 491).
“Acuérdate de tu Creador”
Isaías 40:25, 26; 45:12, 18; Colosenses 1:16, 17; Hebreos 1:2; Isaías 44:15-20; 46:5-7

Aunque el hebreo sea una lengua limitada, encontramos en él el vocablo bara’ (crear), utilizado exclusivamente para Dios. Siempre que Dios es el autor de alguna acción que involucra la creación de algo o alguien, la palabra bara’ entra en escena. Su significado es abarcativo, pudiendo ser interpretada como, además de crear, también moldear, formar, dar forma, pero siempre teniendo a Dios como sujeto. Como Dios hace todas las cosas, esto quizá no sea demasiado claro para nuestra mente finita, pero no podemos negar la realidad de la vida y de todo lo relacionado con ella. Todo en la naturaleza es extremadamente perfecto para no haber sido creado por Alguien extremadamente inteligente.

La naturaleza con sus colores, su hermosura, y sus leyes meticulosamente organizadas fascina hasta las mentes más escépticas de la actualidad. El propio Richard Dawkins, cuando estuvo en Brasil en el año 2009, le expresó a los periodistas, mientras visitaba Pantanal, que había quedado deslumbrado con tanta belleza. Afirmó que, de no haber conocido a Darwin, se arrodillaría y diría con total certeza que eso “es obra de Dios”. 
 Queda en evidencia que si él pensara por sí mismo, quizá se convertiría en un creacionista nato. Desgraciadamente, muchos científicos no comprenden la creación porque sus ideas preconcebidas les impiden aceptar lo obvio. En cierta oportunidad hubo un debate entre Quentin Smith, de la Universidad Western Michigan, y el teólogo y filósofo William Lane Craig. Confrontado por los argumentos de Craig, Quentin simplemente dijo: “El universo surgió de la nada, por la nada, y para la nada”. 
 Ante esto, podríamos formular una pregunta para nuestro ilustre ateo: “Si Dios no existe, ¿cómo explicar entonces que algo vino de la nada por ella misma si nada existe? Si ese ‘algo’ no existe, ¿cómo pudo haber provocado su propia existencia?” Esto significa que se hace necesaria la existencia de Alguien eterno e inteligente antes de que cualquier cosa llegara a la existencia.

Pues bien, estos debates son largos y agotadores. Cansadores y muy exhaustivos debido a que los escépticos hacen un uso excesivo de la fe, más de lo que lo hacen los propios cristianos. En verdad, la fe verdadera es tan racional como la propia evidencia. Para probarlo, alcanza con observar toda la complejidad de la vida y su sustento para entender que fue Dios quien trajo a todas las cosas a la existencia. El propio Dawkins, ateo consuetudinario, dijo que el mensaje encontrado sólo en el núcleo de una pequeña ameba es mayor que los 30 tomos enteros de la Enciclopaedia Británnica. También afirmó que la ameba entera posee tanta información en su ADN como en mil conjuntos completos de dicha enciclopedia. 
 Si hay alguien que practica una fe ciega, podemos estar seguros de que no son los que conocen a Dios. La práctica del fideísmo no es propia de los cristianos sensatos.
Lecturas adicionales
“Las mentes más desarrolladas, si no son guiadas por la Palabra de Dios en su obra investigadora, se aturden en su tentativa de encontrar la relación de la ciencia con la revelación. El Creador y sus obras están más allá de toda comprensión; y debido a que no pueden explicar estas cosas por las leyes naturales, consideran la historia bíblica indigna de confianza. Los que dudan de la confiabilidad de los relatos del Antiguo y del Nuevo Testamento serán conducidos un paso más allá, y dudarán de la existencia de Dios; permiten entonces que su ancla se les escape de las manos, y son abandonados para que se golpeen contra las rocas de la incredulidad” (Mensajes selectos, tomo 3, p. 351).

“El sábado fue dado a la humanidad entera para conmemorar la obra de la creación. Después de colocar los fundamentos de la tierra, después de vestir al mundo entero con su manto de hermosura, y de crear todas las maravillas de la tierra y el mar, el gran Jehová instituyó el día sábado y lo santificó. Cuando cantaban juntas las estrellas del alba, y todos los hijos de Dios daban voces de júbilo, el sábado fue apartado como un monumento divino. Dios santificó y bendijo el día durante el cual reposó de toda su obra admirable. Y este sábado santificado por Dios, debía guardarse como un pacto perpetuo. Era un monumento conmemorativo que debía perdurar durante todas las edades, hasta el fin de la historia terrenal. Dios rescató a los hebreos de su esclavitud egipcia, y les ordenó observar su sábado, y guardar la ley que había sido dada en el Edén. Realizó un milagro cada semana, con el fin de establecer en sus mentes el hecho de que al comienzo del mundo había instituido su sábado...”

“Así como el árbol del conocimiento constituyó la prueba para la obediencia de Adán, la observancia del cuarto mandamiento es la prueba que Dios ha establecido para probar la lealtad de todo su pueblo. La experiencia de Adán seguirá siendo una amonestación para nosotros mientras el tiempo perdure. Nos advierte que no recibamos ninguna instrucción de la boca de seres humanos ni de ángeles, que nos aparte una jota o una tilde de la sagrada ley de Jehová” (Exaltad a Jesús, p. 47).

“Desde la columna de nube Jesús ‘habló... a Moisés, diciendo:... En verdad vosotros guardaréis mis días de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico’ (Éxodo 31:12,13)”.

“El sábado es una señal o prenda dada por Dios al hombre: una señal de la relación que existe entre el Creador y sus seres creados. Los israelitas estaban declarando delante del mundo su lealtad al único Dios verdadero y viviente, el soberano del universo, al observar el monumento conmemorativo de la creación del mundo en seis días y del descanso del Creador en el séptimo día, al observar el sábado como día santo de acuerdo a las instrucciones divinas”.

“Cuando los cristianos observan el verdadero sábado, deben presentar siempre al mundo un testimonio fiel de su conocimiento del Dios vivo y verdadero como una distinción con los dioses falsos, pues el Señor del sábado es el Creador de los cielos y la tierra, el Ser exaltado sobre todos los demás dioses” (Mensajes selectos, tomo 3, pp. 292, 293).
Liberación de la esclavitud
Romanos 6:16-23
Se ha vuelto algo muy común en nuestros días, influidos por la teología liberal de movimientos evangélicos muy poco comprometidos con la verdad, considerar a la gracia como vacía y barata. Se afirma que ser salvos por la gracia nos exceptúa de cualquier responsabilidad en cuanto a los deberes cristianos. Por esta razón es que hay tantos principios o conceptos que han cambiado respecto, por ejemplo, a la forma de vestirse, el alimento y la bebida, la clase de música que se escucha en el hogar y se ofrece en la iglesia, la forma de conducirse, el uso de adornos corporales y maquillaje extravagantes, y la forma de comportarse en la relación conyugal. Los valores y principios que subyacen en los ejemplos citados han sido minimizados y hasta aniquilados por los supuestos cristianos de nuestro tiempo. La gracia irresponsable que se insiste en predicar ha destruido la visión de la santificación y abierto las fronteras a la perversidad y la mundanalidad. Esto es tan cierto que, entre muchos adventistas, se ha vuelto muy común considerar fanático a cualquier persona que desee vivir una vida más de acuerdo con la voluntad de Dios. Parece que lo errado hoy es apartarse del mundo y dejar el pecado. Por la manera en cómo algunos se comportan, parece sugerirse que dejar el pecado es pecado.

La liberación de la esclavitud es un tema crucial para nuestros días, pues es por medio de este tema que podemos entender mejor el papel de la gracia y de la verdadera adoración. Y esto involucra la verdadera y la falsa adoración. Elena G. de White es clara al respecto cuando dice: “Los alardes de ‘liberalidad’ ciegan a los hombres para que no vean las asechanzas de su adversario”. 
 En nombre de un supuesto “equilibrio”, muchos comenten las mayores atrocidades para facilitar la llegada de aquellos que aún no están de la fe. ¿Será que esto está aprobado por la Palabra de Dios? Notemos: “Los cristianos están constantemente tratando de imitar las prácticas de los que adoran al dios de este mundo. Muchos alegan que al unirse con los mundanos y amoldarse a sus costumbres se verán en situación de ejercer una influencia poderosa sobre los impíos. Pero todos los que se conducen así se separan con ello de la Fuente de toda fortaleza. Haciéndose amigos del mundo, son enemigos de Dios”. 

La verdadera gracia nos salva por los méritos de Cristo pero, además de salvar, también nos lleva a cumplir los deberes de la vida cristiana. La gracia que no santifica no es gracia, pues el mismo poder que salva es el que transforma. Pablo escribió al respecto, diciendo que “Dios es el que obra en vosotros, tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:13).

Aquellos que enseñan que Dios no está interesado en rescatarnos de la esclavitud del pecado, están enseñando la doctrina que Satanás siempre ha predicado desde el Cielo. El pecado sólo trae sufrimiento, angustia, tristeza e infelicidad. ¿Cómo entonces Dios no estaría interesado en librarnos del poder del pecado? Por el poder de Dios, y a través del poder de su gracia, obviamente el pecado necesita ser abandonado, y esto no es perfeccionismo, es entregarse a la santificación bíblica.
Lecturas adicionales
“Dios ha declarado en su Palabra que el séptimo día es una señal entre él y su pueblo escogido: Una señal de la lealtad de ese pueblo... El sábado es el día que Dios ha elegido. El Señor no ha dejado este asunto en manos de sacerdotes o dirigentes para que ellos lo modifiquen. Es demasiado importante para ser sometido al arbitrio humano. Dios vio que los hombres estudiarían sus propias conveniencias y elegirían el día que mejor se ajustara a sus inclinaciones, un día que no contara en absoluto con el apoyo de la autoridad divina; y el Señor ha manifestado claramente que el séptimo día es su día de reposo”.

“Cada habitante de este mundo está sujeto a las leyes del gobierno de Dios. El Señor ha puesto el sábado en el centro del Decálogo y ha hecho de él la norma de la obediencia. Por su intermedio podemos aprender acerca del poder divino según está manifestado en sus obras y en su Palabra” (¡Maranata: El Señor viene!, p. 236).

“El Espíritu de Dios no crea nuevas facultades en el hombre convertido, sino que obra un cambio decidido en el empleo de esas facultades. Cuando se efectúa un cambio en la mente, en el corazón y en el alma, al hombre no se le da una nueva conciencia, sino que su voluntad queda sometida a una conciencia renovada, a una conciencia cuyas sensibilidades adormecidas son despertadas por la obra del Espíritu Santo”. 

“Al someterse al pecado, el hombre coloca su voluntad bajo el control de Satanás. Se convierte en un cautivo impotente del poder del tentador. Dios envió a su Hijo al mundo para romper el poder de Satanás, y para emancipar la voluntad del hombre. Lo envió a proclamar libertad a los cautivos, para aliviar las pesadas cargas, y para libertar al oprimido. Al derramar todo el tesoro del cielo en este mundo, al darnos en Cristo a todo el cielo, Dios ha comprado la voluntad, los afectos, la mente y el alma de cada ser humano. Cuando el hombre se coloca bajo el control de Dios, la voluntad adquiere fuerza y fortaleza para obrar el bien, el corazón es limpiado de egoísmo, y llenado del amor de Cristo. La mente se somete a la ley del amor y cada pensamiento es sometido a la obediencia de Cristo”.

“Cuando se pone la voluntad del lado del Señor, el Espíritu Santo se posesiona de aquella voluntad y la hace una con la voluntad divina”.

“El Señor ama al hombre. El ha dado evidencia de este amor dando a su Hijo unigénito para que muriera por el hombre, para poder, mediante su gracia, redimirlo de su hostilidad hacia Dios, y conducirlo a la lealtad a él. Si el hombre quiere colaborar con Dios, el Señor pondrá la voluntad humana en relación con él, y la vitalizará por su propio Espíritu... El evangelio debe ser recibido para regenerar el corazón, y la recepción de la verdad significará la entrega de la mente y la voluntad a la voluntad del poder divino”.

“La voluntad del hombre está segura, únicamente cuando se une con la voluntad de Dios” (Nuestra elevada vocación, p. 106).
Recuerda a Quien te santifica
Éxodo 31:13; 2 Corintios 5:17
La tierra estaba sin forma y vacía, y Cristo hizo de este mundo desorganizado y caótico un lindo planeta repleto de vegetación de los más vívidos colores y animales de lo más variado en su espléndida belleza. Toda la estructura planetaria reflejaba el carácter de su Diseñador. La obra más sublime de lo hasta entonces creado fue, sin duda, la creación del hombre y la mujer. Jesús trabajó en todo eso durante seis días, y luego de haber terminado, descansó en el séptimo día, conforme al mandamiento (Génesis 2:1-3; Éxodo 20:8-11).

Desgraciadamente el pecado entró en este mundo y la imagen de Dios fue destruida en el hombre. Éste ya no reflejó el carácter de su Creador. Por este motivo, el Hijo de Dios se ofreció para venir a este mundo manchado por el pecado para pagar la penalidad de la transgresión, la que debía ser nuestra. Jesús concretaría la obra de la redención haciéndose colgar en una cruz entre el Cielo y la tierra para religarnos nuevamente a Dios. Gracias a su sacrificio, la redención hoy puede alcanzar a todos aquellos que claman por su poderoso Nombre. Luego de haber sufrido, de haber sido maltratado, escupido, azotado, caminado hasta el monte de la crucifixión, colgado en la cruz y exhalado el último aliento, luego de haber concluido la obra de la redención, Él, en su muerte, nuevamente descansó en sábado conforme al mandamiento (Lucas 23:54-56; 24:1-3).

Dios, por medio de Cristo, llevó a cabo la obra de la creación, la redención y también de la santificación. La santificación no significa sólo ser separado, como se separa una naranja podrida de un montón de otras naranjas podridas. La santificación también significa hacer que una naranja podrida se transforme en una naranja buena. Por medio de la santificación, Cristo –a través del Espíritu Santo– pretende concretar la obra de la re-creación, o sea, imprimir nuevamente el carácter de Dios en la vida de sus hijos. Cuando el pecado entró en el mundo, Satanás desfiguró el carácter de Dios en el hombre insertando en él su propio carácter pecaminoso. Pero ahora, por el poder de la gracia genuina, Dios no solamente perdona y salva al hombre perdido, sino que concreta en él la obra de preparación para vivir en el Cielo. Lejos de cualquier idea perfeccionista, Elena G. de White aclara que “Nunca podremos igualar al modelo, pero podemos imitarlo asemejarnos a él conforme sea nuestra habilidad”. 
 También enseña que “Dios se comprometió a introducir en el corazón de los seres humanos un nuevo principio: el odio al pecado, al engaño, a la presunción, a todo lo que llevara las marcas de la traición de Satanás”. 

Pues bien, podría preguntarse cuál es la relación entre una vida transformada y el mensaje del sábado. Como bien expresó la autora de la Lección, “En el centro de esa tarea están la santidad y el carácter de los que esparcen el mensaje”. 
 El sábado bíblico, al ser aplicado en la vida cristiana, concreta, a través del acto de obedecer, en nuestras vidas la separación legítima impregnada en los principios de ese mandamiento. La santidad del sábado representan el carácter de Dios que lo estableció y el ideal a ser buscado por los que se proponen insertar en sus vidas ese mismo principio. Ser leal a Dios irguiendo la bandera del día separado por Dios significa representarlo en todos los sentidos de la vida, incluido el carácter. Significa ser embajador del Cielo aquí en la tierra. Un embajador normalmente defiende y vive los principios y valores de su nación. Del mismo modo, Dios no pide menos de sus hijos. Como bien ejemplificó Pablo, “Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. Las cosas viejas pasaron, todo es nuevo” (2 Corintios 5:17). La hermana White declara que “el sábado que fue dado al mundo como señal de que Dios es el Creador, es también la señal de que es el Santificador. El poder que creó todas las cosas es el poder que vuelve a crear el alma a su semejanza. Para quienes lo santifican, el sábado es una señal de santificación. La verdadera santificación es armonía con Dios, unidad con él en carácter”. 

Lecturas adicionales
“Así como el sábado fue la señal que distinguía a Israel cuando salió de Egipto para entrar en la Canaán terrenal, así también es la señal que ahora distingue al pueblo de Dios cuando sale del mundo para entrar en el reposo celestial. El sábado es una señal de la relación que existe entre Dios y su pueblo, una señal de que éste honra la ley de su Creador. Hace distinción entre los súbditos leales y los transgresores”.

“Desde la columna de nube, Cristo declaró acerca del sábado: ‘Con todo eso vosotros guardaréis mis sábados: porque es señal entre mí y vosotros por vuestras edades, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico’ (Éxodo 31:13.) El sábado que fue dado al mundo como señal de que Dios es el Creador, es también la señal de que es el Santificador. El poder que creó todas las cosas es el poder que vuelve a crear el alma a su semejanza. Para quienes lo santifican, el sábado es una señal de santificación. La verdadera santificación es armonía con Dios, unidad con él en carácter. Se recibe obedeciendo a los principios que son el trasunto de su carácter. Y el sábado es la señal de obediencia. El que obedece de corazón al cuarto mandamiento, obedecerá toda la ley. Queda santificado por la obediencia”.

“A nosotros, como a Israel, nos es dado el sábado ‘por pacto perpetuo’. Para los que reverencian el santo día, el sábado es una señal de que Dios los reconoce como su pueblo escogido. Es una garantía de que cumplirá su pacto en su favor. Cada alma que acepta la señal del gobierno de Dios, se coloca bajo el pacto divino y eterno. Se vincula con la cadena áurea de la obediencia, de la cual cada eslabón es una promesa” (Joyas de los testimonios, tomo 3, pp. 16, 17).

“El sábado ha de ser siempre la señal que distinga a los obedientes de los desobedientes. Satanás ha trabajado con poderosa maestría para anular el cuarto mandamiento y conseguir con ello que se pierda de vista la señal de Dios. El mundo cristiano ha pisoteado el sábado del Señor y en su lugar observa un día de reposo instituido por el enemigo. Pero el Señor tiene un pueblo que le es leal. Su trabajo se ha de llevar a cabo en líneas rectas. La gente que ostenta su señal debe establecer iglesias e instituciones que sean monumentos para él. Por humilde que sea su apariencia, estos monumentos testificarán constantemente en contra del falso día de reposo instituido por Satanás y en favor del sábado establecido por el Señor en el Edén, cuando juntas cantaban todas las estrellas del alba y todos los hijos de Dios lanzaban exclamaciones de regocijo” (Consejos sobre la salud, p. 232).
Descansar en la redención
Mateo 11:28-30
El sábado no representa únicamente la lealtad y la verdadera santificación, sino –incluso antes que eso– representa en su más pura esencia la gracia redentora de Cristo. Notemos que Adán y Eva fueron creados en el sexto día, y esto significa que el primer día de su existencia fue, específicamente, el sábado. El primero de sus días fue dedicado al reposo sabático. Esto puede sugerir que las obras vienen después de una vida descansada en Cristo en su maravillosa gracia. Para nosotros se sustenta el mismo principio, además de la liberación del cansancio, muchas veces esclavizante, de las actividades de la semana.

En referencia al imperio romano, hay una frase muy curiosa y repetida que aseveraba que todos los caminos conducían a Roma. Del mismo modo, en el mandamiento sabático hay muchos principios y doctrinas interrelacionadas. Por ejemplo: 1) El sábado es una señal del reposo en la gracia; 2) Es una señal de santificación; 3) Es una señal del cuidado paterno de Dios; 4) es una señal de la propiedad de Dios, o sea que pertenece al Creador; 5) es una señal de lealtad; 6) es una señal de fe y sumisión; 7) es una señal o verdadero día de la familia instituido por Dios; 8) será una señal de la verdadera adoración en el conflicto final que abarcará tanto a los que adoren a Dios como a los que adoren a la bestia.

Además de todo eso, el sábado fue un regalo dado por Dios para nuestra felicidad y descanso. Para los que son entendidos en informática, sería como un medio de defragmentar nuestra vida o reiniciarla nuevamente, preparándola para una nueva etapa en las batallas de todos los días. Hay un vacío insertado por el Espíritu Santo en el corazón humano que sólo Dios es capaz de llenarlo, y el sábado ejerce el papel de contribuir en ese encuentro y llenado de ese vacío. El detalle es que el descanso sabático es un templo en el tiempo que nos reúno con Dios proporcionando la oportunidad de un grandioso encuentre entre las criaturas y el Creador. No habría nada de especial en el sábado en sí mismo, y no habría nada especial que lo diferencie de los demás días de la semana sino fuera por el hecho de que Dios descansara, bendijera y santificara el séptimo día, sábado (Génesis 2:1, 3). Estos tres actos de Dios son los que lo hacen diferente y especial.
Lecturas adicionales
“La observancia del sábado entraña grandes bendiciones, y Dios desea que el sábado sea para nosotros un día de gozo. La institución del sábado fue hecha con gozo. Dios miró con satisfacción la obra de sus manos. Declaró que todo lo que había hecho era ‘bueno en gran manera’ (Génesis 1:31) El cielo y la tierra se llenaron de regocijo. ‘Las estrellas todas del alba alababan, y se regocijaban todos los hijos de Dios’ (Job 38:7). Aunque el pecado entró en el mundo para mancillar su obra perfecta, Dios sigue dándonos el sábado como testimonio de que un Ser omnipotente, infinito en bondad y misericordia, creó todas las cosas. Nuestro Padre celestial desea, por medio de la observancia del sábado, conservar entre los hombres el conocimiento de sí mismo. Desea que el sábado dirija nuestra mente a él como el verdadero Dios viviente, y que por conocerle tengamos vida y paz”. 

“Cuando el Señor liberó a su pueblo Israel de Egipto y le confió su ley, le enseñó que por la observancia del sábado debía distinguirse de los idólatras. Así se crearía una distinción entre los que reconocían la soberanía de Dios y los que se negaban a aceptarle como su Creador y Rey. "Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel", dijo el Señor. ‘Guardarán, pues, el sábado los hijos de Israel: celebrándolo por sus edades por pacto perpetuo’ (Éxodo 31:17, 16)”.

“Así como el sábado fue la señal que distinguía a Israel cuando salió de Egipto para entrar en la Canaán terrenal, así también es la señal que ahora distingue al pueblo de Dios cuando sale del mundo para entrar en el reposo celestial. El sábado es una señal de la relación que existe entre Dios y su pueblo, una señal de que éste honra la ley de su Creador. Hace distinción entre los súbditos leales y los transgresores” (Joyas de los testimonios, tomo 3, pp. 16, 17).

“El que vino a nuestro mundo para buscar y salvar lo que se había perdido, dio su propia vida para darle al ser humano una segunda oportunidad. Su amor y compasión no tienen paralelo. Ha hecho provisión para que ninguno perezca. El divino Hijo de Dios, la Luz y la Vida, vino a este mundo para atraer a todo ser humano a sí mismo y librarlo de la opresión satánica. Nos invita: ‘Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas’ (Mateo 11:28, 29). De esta manera quiere brindar su gracia a todos los que se unen con él, y colocar su sello de lealtad y obediencia a los que guardan su santo sábado” (Manuscript Releases, tomo 19, pp. 165, 166).
[image: image1.jpg]



Gilberto G. Theiss
Traducción: Rolando D. Chuquimia

RECURSOS ESCUELA SABÁTICA ©
RECURSOS ESCUELA SABATICA 

http://ar.groups.yahoo.com/group/Comentarios_EscuelaSabatica

www.elistas.net/lista/EscuelaSabatica

http://groups.google.com.ar/group/escuela-sabatica?hl=es

Suscríbase para recibir gratuitamente recursos para la Escuela Sabática
� http://criacionista.blogspot.com/2009/07/se-dawkins-pensasse-por-si-mesmo-seria.html


� http://www.reasonablefaith.org/site/PageServer?pagename=debates_main


� Michelson Borges, Praxis teológica, Ed. SALT/IAENE, p. 56.


� Elena G. de White, El conflicto de los siglos, p. 576.


� White, Patriarcas y profetas, p. 658.


� White, A fin de conocerle, p. 267.


� Manuscrito 72, 1904.


� Rosalie Haffner de Zimke, La adoración [Guía de estudio de la Biblia, ed. para maestros], p. 33.


� White, Joyas de los testimonios, tomo 3, pp. 16, 17.





Recursos Escuela Sabática ©


